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PLAZAS Y MERCADOS. 
JARDINES Y PARQUES. ACUEDUCTOS Y fUENT~$ . 

• PANTEONES Y MONUMENTOS r, 

De los elementos materiales que constituyen la sociedad bu· 
mana perfecta, el que por sí sólo revela más claramente, el to• 
do, es indudablemente el mun-icivio o ciudad; el conjunto de indi
viduos que, persiguiendo un fin común y habitando comarcas fo .. 

mediatas, se reunen edificando sus moradas unas al lado p.eJas 
otras, para poder realizar cómodamente la función social. Así 
como vimos que el local creado por el hombre para alojar el pri
mer elemento social, la familia era la casa habitación, así la ciu-· 
dad o conjunto de casas de los condudadanos aloja al grupo lla
mado municipio; pero la verdadera función común a todos se· 
realiza de preferencia en esos grandes espacios, las plazas y los: 
mercados, que todos utilizan, sea para realizar elji11 económico-

, la satisfacción Je las necesidades del orden físico de todos los 
asociados, procurándose la abundancia y conveniente aplicación 
de los bienes material~s- sea para el intercambio de ideas, de 
aspiraciones, los fines intelectual y moral. Esos lugares que siem
pre han existido y que corresponde al arte arquitectónico, dar
les la conveniente disposición así como la belleza indispensable,. 
son, por decirlo así, el gran recipiente a donde desembocan por- , 
medio de las calles, las corrientes de individuos que van a com
prar, a vender, a discutir, etc., y por tanto constituyen un géne
ro arquitectónico de los más importantes. 

En nuestra Patria, y en la capital de ella especialmente-, pode-
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mos aún admirar, aunque en muchos casos grandemente perju· 
dicadas, las plazas que supif:'rori disponer nuestros antepasados 
y que tienen un carácter muy nacional. 

LA PLAZA DE ARMAS, ahora de la Constitución. Ocupó aproxi

madamente el sitio que tenía la plaza· principal, desde la época 
de los Aztecas: El templo de H'uilzilopócbtli fué substituído por 
lá Catedral; las casas llamadas Nueva y Vieja de Moctezuma, 
por las casas del Estado y el Palacio de los Virreyes, y el lugar 
donde desembarcabnn las canoas, frutos, y sobre todo, flores 
para sus ventas, siguió siendo después ·et sitio en donde se ha-

. . 
cían las tr~ns,~?~i~~es co~erf}ales: la ~l.hóndiga y la Bol~a; 
aun' q41ed3 alg'l¼n recuerd'o dé éso en el v1eJo pottal llamado de las 
Flores. En fu. ép.oca del V16ey ségundo C::onde de Revillagigedo 
hácia el 1789, y en la del que lo sucedió el Marqués de Branci

. forte, 1822, tuvo la plaza su aspecto más grandioso: Frente al 
Palacio de los Virreyes al cementerio de la Catedral y a los por
ttales, una inmensa elipse de treinta y ocho-metros porveintisie
. te en sus ejes, circundada de hermosa balaustrada con cuatro 
,grandes portones de fierro, servía como de plataforma·al-beUo 
· rÓ.onumento erigido a Carios IV. Los 'extranjeros que visitaron 
;_~tonces México aseguraton ·que, por su magnitud y grandioso 
·y 'original asp~t!tb,: era entonces nuestra plaza de las más nota
bles en el mundo. Desgraciadaménte al consumarse la lndepen
'cia se-destruyó esa ornamentacióÓ y sólo se han salvado álgunos 
fragméntos de las· balaustrad'aS' que son ahora bancas en la Al'a

meda, y la bellísima estátua de Carlos IV. 
· ·· PLAZA DE SANTO DoMING0.- La mejor conservada si bien m·uy 

desvirtuada por la gran altura de los árboles que forman los jú
dincillos que ocupán el centro, está rodeada por edificios_ casi 
todós con su aspecto primitivo y contiene los elementos caracte
Tísticos· de ·nuestras !:!randes plazas: la iglesia en la cabecera, ~l 
ooificio .público en un costado y los cómodos portales o pórticos 
que permiten a los ciudadanos guarecerse de la intempérie y ve

rificar sus reuniones y tratos cómodamente. 
PLAZA DE' SA'N A.NTONIÓ ';l-10MATLÁN'., Puede citarse como tJ. 

i_jo dé· '''plazuela'' o plaza de segundo orden: La iglesia en la cabe
ce~a; edificios comerciales, ácéesorias en su derredor, y, en el 
centro, los "cajones" o puestos con sus toldos de género o-petii
te. Sírvé'también como M-ercado que, en· su forma más modes-

FUEN'l'E D~~L "SÁL'fO DEL AGUA" 

FUgN'TI-: Ol•:r, ACUEDUCTO DE CHAPULTEPR:~ 



ta, se confunde con la "plaza" ahora y en los antiguos tiempos. 
MERCADOS,-El principal mercado estuvo primero natural

mente en la Plar.a Principal o Plaza Mayor confundido con ella, 
pero después, ocupando el ángulo Suroeste, tuvo edificios de 
importancia y típfoos, el Parián y la Alcaicería --éste último 
con ese nombre por asemejarse al Bazar de sedas de Manila
que constituyeron manzanas divididas por callejas en el interior 
que permitían el acceso a las diversas tiendas. Nada quedó del 
Parián, y de la Alcaicería sólo los callejoaes que ahora desembo
can en nuestras calles del Cinco de Mayo y de Tacuba, que ape
nas hacen concebir la disposición general. 

"EL VOLADOR" .-Existíó también desde la época colonial, pe· 
ro sin construcciones de importancia, basta que ya siendo Mé
xico independiente y gobernando el General Santa Ana, en el 
al'!.o de 1844, fué construido según proyectos de Don Lorenzo de 
la Hidalga, el actual edificio que existe sólo en parte y en deplo· 
rable abandono, pero que puede servir para que nuestros arqµi· 
tectos se inspiren en él y hagan, con las modificaciones que el 
progreso actual requiere, el verdadero mercado mexicano, abier
to, adecuado a nuestro clima y a nuestras costumbres. 

JARDINES, PARQUES Y PASEOS 

Desde el segundo Virrey de México, Don Luis de Velasco, en 
1592, se pensó en crear un jardín que llenara la necesidad impe
riosa que tiene el hombre de gozar de la naturaleza rodeándose 
de árboles y plantas de ornato, y al efecto, nuestra "4lameda" 
fué formada en la antigua plaza llamada el Tianguis de San Hi
pólito. Alamos, fuentes, calles en distintas dfrecciones y un cer• 
cado fueron los elementos que dieron la primera forma -del.co
nocido jardín que ha sufrido tantas transformaciones, pero:que 
todavía podemos disfrutar y admirar en su dilatada extensión 
de quinientos trepe metros por doscienws cincuenta y nueve. 

CHAPULTEPEC.-Este herruoso parque, recreo de los reyes 
aztecas, de los virreyes y de nuestros actuales gobernantes, fQé 
siempre por sus corpulentos árboles, especialmente los típicos 
ahuehuetes, así como por sus nermosos manantiales de magni
fica. agua y el orjginal cerro situado en .~u centro, un paseo no. 
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table; ahora sil{ue siendo parque digno de la metrópoli. Por 
fó rtuna en los últimos tiempos ha sido motivo de asiduo cuidado 
agregándosele con los contiguos llanos de Anzures. 

PASEO DE LA VcGA.-Abandonado y con el canal cegado en par
te queda el paseo de hi Viga, con su canal que en otros tiempos 
llevó el Viernes de D:>lores en la canoa engalanada guiada por re
meros ,·estidos de lujo, a los virreyes, rumbo a alguno delos pin• 
torescos pueblecillos inmediatos a la Ciudad para tomar, bajo 
una enramada, la populár merienda. Bien merece esa hermosa 
calzada y esa vía flu\'ial cuidado y atención. 

ACUEDUCTOS Y FUENTES 

Los primeros virre.ves se preocuparon por dotar a la Capital 
de agua abundante y limpia y construyeron al efecto los dos 
grandes acueductos para las aguas de los manantiales de Cha
pultepec y del ''Desierto de los Leones" que pasaban por la cal
zada de Ohapultepec y por la de la Tlaxpana. Si bien esas modes
tas arquerías no fueron como las constru(das en otras poblacio• 
nes de la República, no dejaron de tener magnifica construccíón 
como todavía puede verse en el reducido fragmento de la arquería 
de la Calzada de Chapultepec. Pero pose~·eron estas obras, gra
cias a distintos cultos Virreyes, el Marqués de las Amarillas y 

el Conde de Bucareli, fuentes monumentales en las que, según 
todos los preceptos que rigen estas obras arquitectónicas, lucia 
el agua, en primer lugar, en abundantes chorros y extendida en 
grandes ,·asos y, la arquitectura y la escultu t·a formaban lujoso 
marco al elemento principal de vida. Desgraciadamente solo dos 
fuentes monumentales de las que pertenecieron a los acueductos 
nos quedan, y en muy mal estado: la fuente de Chapultepec yla 
del Salto del Agua. Ojalá que cuanto antes se evite su inminente 

t·uina. 
FUENThlS DE LA ALAMEDA Y DEL PASEO DE BUCARELI.- Tan· 

to el jardín más importante creado por los Virreyes, la Alame
da, como el Paseo, hermosa calzada. que llevó el nombre de fl]no 
de eUos, Bucareli, tuvieron hermosas fuentes, complemento in
dispensable para la belleza de un Paseo. Desgraciadamente solo 
podemos admirar el vaso enorme (de lR metl'Os de diámetro) de 
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